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as conductas problemáticas en la escuela suelen aparecer cuando las interacciones del niño/a 
con su medio y/o con los demás no son eficaces, ya sea por insuficientes o por ineficaces.  
La conducta problemática no es cualitativamente diferente en su adquisición y mantenimiento 
de la normal, su diferencia es cuantitativa (por su frecuencia de aparición, intensidad, duración) 
formando ambas un continuo. 
Kafner y colaboradores, en 1969 clasificaron los problemas de conducta como “excesos” y “déficits” 
en el libro “Psicología de la conducta humana”: 
• Exceso, conductas cuya frecuencia, duración e intensidad superan los patrones socialmente 
aceptados, como por ejemplo autoestimulación física y verbal, hipermovilidad, juego aislado, 
manipulación destructiva de objetos, agresión física o verbal, verbalizaciones excesivas, 
impulsividad... 
• Déficit, conductas cuya frecuencia, duración e intensidad no alcanzan los límites socialmente 
aceptados como normales. Serían por ejemplo la ausencia de contacto físico positivo, 
hipomovilidad, ausencia de juego cooperativo, aislamiento, escasa conducta verbal, déficit de 
atención, baja autoestima... 
 
También podemos encontrar otros Patrones de Comportamiento  como: 
Trastorno Negativista 
El DSM-IV lo plantea como un patrón recurrente y sistemático de conducta negativista, desafiante, 
desobediente u hostil ante las personas de autoridad. Se caracteriza por: 
• Tendencia a no realizar órdenes o peticiones de otros (negativismo pasivo): desobediencia, 
evasión, disimulo, lentitud, imperfección intencionada... 
• Tendencia a realizar lo contrario de lo que se le indica (negativismo activo): decir no 
abiertamente, desafío, rebeldía y oposición.  
Conducta Disocial 
Caracterizada por la transgresión de normas, agresividad, conductas destructivas y carácter 
negativo. Se inicia sobre los 6 años, aunque lo normal es que comience en la adolescencia. Esta 
agresividad puede presentarse de varias formas: 
L 
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• Directa: en forma de violencia física contra los demás (patadas, golpes…) 
• Desplazada: en forma de hostilidad contra cosas, generalmente pertenencias de los que desea 
agredir: destrozos, deterioros, descuidos intencionados… 
• Contenida: la cual pone en relieve su agresividad con resoplidos, gestos, gritos, expresiones 
faciales... 
 
Trast por déficit de atención  con hiperactividad 
No hay término comúnmente aceptado sobre su origen y tratamiento. Se puede identificar 
mediante los criterios del DSM-IV: 
Alteración de por lo menos 6 meses de evolución de al menos 8 síntomas: 
• Inquietud frecuente. 
• Dificultad para mantenerse sentado y guardar el turno. 
• Fácil distraibilidad. 
• Frecuencia de respuestas precipitadas. 
• Dificultad para seguir instrucciones y finalizar las tareas. 
• Dificultad para mantener la atención en tareas o actividades lúdicas. 
• Verborrea. 
• Interrumpe o se implica en la tarea de otros niños. 
• Pierde las cosas necesarias para trabajar en clase. 
• Practica actividades físicas peligrosas. 
• Comienzo antes de los 7 años. 
 
Para problemas de comportamiento, las técnicas específicas a utilizar son las de Modificación de 
conducta, que son  aplicaciones de los principios derivados de la psicología experimental y la 
psicología del aprendizaje, para explicar el comportamiento y modificarlo a partir de una 
experimentación controlada. 
Estas técnicas se dividen en aquellas que aumentan el comportamiento deseado, disminuyen el 
comportamiento inadecuado o que combinan ambos procedimientos 
PARA AUMENTAR EL COMPORTAMIENTO DESEADO 
• Refuerzo positivo: consiste en reforzar al niño siempre que responda con arreglo a la conducta 
deseada, con lo que se le ofrece al alumno  un estímulo grato. Algunos tipos de refuerzo 
positivo son por ejemplo la… 
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• Alabanza: la cual debe ser descriptiva, incluir comentarios positivos y motivadores, 
con tono de voz  agradable, que se aplica durante o inmediatamente después de la 
emisión de la conducta deseada.  
• Atención: la cual puede darse mediante una sonrisa, comentario, palmadita, 
realizando alguna actividad con el niño… es un reforzador muy poderoso. 
• Recompensas: debemos identificar el elemento que le servirá a cada niño como 
recompensa y darla en proporción a la importancia de la conducta 
 
• Refuerzo negativo: se refuerza negativamente al alumno suprimiendo algo que tenía y que no le 
gustaba (objetos desagradables, sensaciones, tareas...)  
• Ley de la abuela: negociar con el alumno que haga algo que no le gusta como condición para 
lograr algo que le gusta.  
• Moldeado: el alumno aprende conductas por observación. Esta técnica se desarrolla mejor si: 
hay semejanza entre las características del modelo y el observador, y si el modelo tiene 
prestigio para el niño. 
 
PARA DISMINUIR EL COMPORTAMIENTO INADECUADO 
• Extinción: consiste en la retirada sistemática de nuestra atención, que sigue inmediatamente al 
comportamiento indeseado.  
• Aislamiento: retiramos al alumno durante unos minutos a un rincón u otro sitio donde no 
encuentre nada estimulante, inmediatamente después de un comportamiento indeseado.  
• Costo de respuesta: el alumno paga con un beneficio o privilegio la realización de la conducta 
inadecuada 
 
TÉCNICA QUE COMBINA LOS DOS PROCEDIMIENTOS 
• Economía de fichas: consiste en un sistema de administración de refuerzos cuando hay una 
conducta deseada mediante la utilización de fichas, vales, pegatinas... (reforzador simbólico) y 
su pérdida por no desarrollar la conducta. Los reforzadores se canjean por reforzadores de tipo 
material o actividad. 
 
También podemos encontrar otro tipo de TÉCNICA COGNITIVO-CONDUCTUAL que sirve para el 
autocontrol del alumno; estas técnicas son las… 
Autoinstrucciones: las cuales permiten descomponer el problema en una serie de fases para evitar 
la impulsividad de algunos niños. Este entrenamiento  pretende enseñar a los niños a comprender las 
situaciones, a generar espontáneamente estrategias y mediadores, y a utilizar tales mediadores en la 
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guía y control del comportamiento. Un ejemplo de esta técnica son las láminas del Oso Arturo, que 
descomponen la conducta de esta forma: 
1. Definición del problema, y responde a: ¿Qué es lo que tengo que hacer? 
2. Aproximación al problema planificando una estrategia general de ejecución: ¿Cómo lo tengo 
que hacer? 
3. Para focalizar la atención; son directrices que guían la acción: “Tengo que pensar sólo en lo 
que hago” 
4. Sirve de autorefuerzo y responde a: “bien, voy siguiendo los pasos” 
5. Sirve de autoevaluación y posibles alternativas para corregir los errores. 
 
Las autoinstrucciones sirven para modelar la conducta y evitan estar diciendo constantemente lo q 
debe y no debe hacer, siguiendo los pasos: 
Mostrar la conducta a realizar, descomponerla en varias fases y acompañar cada fase con su lámina 
autoinstruccional y apoyo verbal. Más adelante, consiste en… 
Mostrar la lámina y guiar la acción del niño con un susurro, de modo que lleguemos a mostrar sólo 
la lámina, y por último 
Retirar el apoyo visual de las láminas de forma paulatina. 
 
INTERVENCIÓN EDUCATIVA 
Cuando un alumno presenta problemas de comportamiento, el profesor puede aplicar un Programa 
de modificación de conducta. La aplicación de estas técnicas implica 4 fases: 
1. Evaluar la conducta objetivo, partiendo del alumno/a, su ambiente y la interacción entre 
ambos. Esto supone proceder a un análisis:  
• Topográfico: donde se describe detalladamente la conducta en los sistemas de respuesta que el 
niño manifiesta: motórico, psicofisiológico y cognitivo. 
• Funcional: qué ocurre antes y después de que se desarrolle la conducta en cuestión. 
 
Después de detectarla, debemos definirla con claridad, y medir su frecuencia. 
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2. Elaboración del programa: en el cual debemos fijar la “hipótesis funcional” (razonamiento 
sobre su causa) explicitando cuáles son los elementos que configuran el comportamiento y cómo se 
interrelacionan. Los pasos para elaborar el programa son: 
• Fijar los objetivos que pretendemos y conductas alternativas que debe realizar el niño. Supone 
indicar cuál queremos que sea la respuesta motora, cognitiva y psicofisiológica (lo que haga, 
piense y sienta) para llegar al cambio de la conducta. 
• Informar al alumnno claramente sobre el programa y conseguir una motivación hacia el 
tratamiento y hacia el cambio de la conducta.  
• Identificar los reforzadores, su control y administración (qué es lo que más le gusta, para usarlo 
como reforzador. Establecer cuando se lo damos) 
• Selección de la técnica de modificación de conducta,  
• Definición del lugar, periodo y calendario de aplicación del programa. 
 
3. Aplicación: puede requerir un tiempo a corto o largo plazo, y pueden estar comprometidos con 
él, el tutor, maestro/a de Pedagogía Terapéutica y familia, dependiendo del tipo de conducta y del 
contexto en el que suele presentarse. 
 
4. Seguimiento, eficacia y desvanecimiento del programa: teniendo en cuenta que en cualquier 
momento podemos repetir el proceso de análisis y observación para comparar la nueva evaluación 
con la línea base. Esto es una evaluación continua, que nos permite valorar progresivamente los 
avances o retrocesos. 
El último punto se plantea con el desvanecimiento del programa, de modo que la intervención del 
terapeuta se va retirando de modo paulatino, hasta que la conducta final que se perseguía queda sólo 
bajo control de refuerzos naturales, que se producen en el medio en el que se desenvuelve.  ● 
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